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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Isaías 52, 7-10
Salmo 97

    2ª lectura: Hebreos 1, 1-6

Evangelio: Juan 1, 1-18
-----
· MENSAJE DOCTRINAL: NACIÓ DE LA VIRGEN MARÍA, EN UN PESEBRE 
1. Una visita de fe a la cueva de Belén

En este día de Navidad os invito a visitar Belén, con el afecto y la imaginación, como hacen tantos y tantos peregrinos a Tierra Santa…


Siguiendo la tradición que nos transmite S. Mateo (2,1) y S. Lucas (2,1-20), que nos narran el Nacimiento de Jesús en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes, bajo el imperio de Cesar Augusto; y en un establo “porque no había sitio para ellos” en otro lugar más adecuado para el parto…  En una cueva, -como apostilla el proto-evangelio de Santiago (18,1)-, que servía de establo, donde había un pesebre, cosa normal y frecuente entonces y aún hoy en Palestina. 


Os invito a visitar (esta mañana de Navidad) esta cueva (la cueva de Belén)  Pero con humildad…Pues para llegar a ella, hay que pasar primero por la pequeña puerta de la Gran Basílica de la Natividad, que en le siglo VI construyó el emperador Justiniano sobre la gruta, donde nació el Señor, quedando esta en el subsuelo de la Iglesia…Entrar por la puerta pequeña de la Gran Basílica, que parece hecha para pigmeos…Para evitar profanaciones los cristianos bajaron la altura del dintel de la puerta, de tal suerte que al pasar hay que agachar la cabeza… ¿No será que el que no agacha la “cabeza” de la soberbia y humana suficiencia no puede “comprender” por la fe nada de este misterio de Dios hecho un niño?


El que intente entrar en la “comprensión” de este misterio con la “cabeza erguida”, lo único que conseguirá es un coscorrón en el dintel achicado de la puerta, que le hará “ver las estrellas”, pero no “vera por la fe” la estrella de Belén…


Por la fe descendemos los escalones de la cueva…Una sala rectangular estrecha y lúgubre ambiente…pero, por otra parte ¿cómo podría ser una cueva excavada o natural en el subsuelo de una edificación?….y con sus paredes chamuscadas por el humo de las velas…Pero no es obscura para el que entra con ojos de fe, pues en ella se efectuó la primera Navidad…


Y el Misterio de “Dios con nosotros” es un misterio de gozo y luz interior. 

Allí, en el centro de la gruta está el altar del nacimiento, y debajo del altar una estrella de plata, que señala el sitio en donde “Cristo nació de la Virgen María”, según indica una inscripción… Enfrente del altar, es una capillita rústica el pesebre, donde, según la tradición, la Virgen recostó a su hijo recién nacido y enfrente al “pesebre” un altar recordando la visita de los Reyes Magos.


Os invito a hacer lo que dice S. Ignacio en la contemplación de estos misterios: hacer lo que el llama la “aplicación de sentidos” ver, tocar, oír, oler, sentir etc. haciéndonos presentes donde en realidad estábamos en la intención de Cristo, como rezamos en el Credo: “Propter nos homines et propter nostram salutem descendit de coelis”…


Por mí Dios se hace hombre y por mi salud podemos tocar no sólo la piedra, sino sentir el ambiente de la gruta, uno de los pocos lugares que no ha perdido su originalidad Al contemplar el lugar del nacimiento de Jesús, podemos experimentar una viva emoción si conectamos con el “Misterio”, y con el mensaje que  20 siglos no han sido capaces de agotar.  Cada creyente sigue descubriendo un algo personal por la vía del corazón. Para mí, decía Unamuno, la fe es un encuentro con Dios, un acceso personal “por vía cordial” al misterio de Dios, cuando sentía el fracaso de no verle por la vía de la razón. Sentir la “sensación de Dios” según comentan los Santos .Padres por la “vía del corazón” (según Unamuno) Este es el tremendo misterio, el gran, milagro de la Navidad, la buena noticia, el mensaje increíble que resuena en esta gruta, –oímos, mientras vamos repasando-contemplando-, esa sencilla historia de pañales, de pesebre, de padres, -María y José-, que esperan su primer hijo, que nos relata el evangelio (S. Lucas). 


Aquí se puede “experimentar” la presencia de Dios, pero no un Dios lejano…sino un Dios a nuestro mismo nivel humano…Un Dios humano…con la pequeñez de un niño que ciertamente lo podemos abarcar…Este misterio de Navidad, que de nuevo se puede vivenciar en mí, y se realiza cuando hay vivos deseos de engendrar en el fondo del corazón a este Dios-Niño de Belén. Nace Dios en mi vida por la gracia y el amor. 


Dios se hace hijo de María, se hace hombre, para hacer al hombre, a mí  a ti, hijos de Dios. Así, hoy podemos renacer un poco más a la filiación divina en la visita- contemplación a la gruta donde Dios nació.

2. Nacido de María
Tengamos también un momento para mirar a María, que 

· Dio a luz

· Lo envolvió en pañales

· Acostó a su hijo, como nos dice el evangelio 


Con estas palabras indica S. Lucas la virginidad de María en el parto, que nosotros profesamos como dogma de fe.


Efectivamente, S. Lucas describe el hecho con la dinámica de los verbos que emplea sucesivamente: Primero, “dio a luz”, después ella, no otra, “lo envolvió en pañales” y finalmente ella, no otra, “lo acostó en un pesebre”…María no había podido hacer todo esto sola, si hubiera tenido las normales molestias de un parto. (Y esto lo saben bien las mujeres que han sido madres).En estos matices que utiliza S. Lucas se intuye la acción de la gracia, “La sombra del Espíritu Santo, que se inicio en la Anunciación, en Nazaret. 


Así exclama S. Pedro Crisólogo: “Virgen concibe, Virgen da a luz, Virgen permanece” la  Virgen María…


Y…Una mirada, ¿cómo no?, a S. José. El santo del silencio, la viva providencia de Dios para la Sagrada Familia. Él  fue el primer adorador del niño, al que sólo él  - como padre - ha dado y registrado el nombre Santísimo de Jesús, como el ángel se lo había indicado.


En la gruta de Belén hemos contemplado el Nacimiento de Jesús…Es María quien nos da a Jesús, pero es Jesús quien explica a María, bajo la tutela providencial de S. José.

2. Desde su nacimiento hace una opción por los pobres

S Lucas nos dice que fueron unos pastores los primeros que fueron a Belén “a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el Señor”. Es fácil de imaginar la escena: Es de noche y los pastores duermen al raso, guardando el rebaño…El Ángel les provoca más pavor que alegría…sin embargo el mensaje es tranquilizador…“Gloria a Dios en el cielo y paz a los hombres de buenos y nobles sentimientos”… 


El saludo de los judíos es un deseo de paz = Shalom  = paz. El “Shalom” bíblico en labios de los ángeles recuerda a los hombres sin doblez que ya ha llegado el Mesías…El pavor y miedo se vuelve alegría y gozo.


El anuncio no se hace a la aristocracia judía ni a los ricos, enfrascados en otras cosas, a pesar que los “entendidos” (caso de los escribas etc.)  que se sabían las Escrituras y por tanto las profecías que hablaban de un Mesías  pacífico, sencillo y portador de paz. 


El anuncio se hace a esta gente…a unos pastores pobres, pero con un corazón abierto… como Dios los hizo, por eso atraen la atención de su Creador…Y aún más, pues en estos tiempos bíblicos, sabemos que el gremio de pastores no gozaba de muy buena reputación.


Era gente marginada, casi sinónimo de ladrón…Pues…S. Lucas nos dice que Dios se sirve de un ángel para notificar el nacimiento de su hijo a esa “escoria” de la sociedad… ¿La enseñanza…?… ¿No será la, tan dicha actualmente, “opción por los pobres”, el objetivo principal y casi siempre inédito de la atención preferente de los creyentes en Jesús?…


Lo que es cierto es que Jesús convierte a los pobres y desvalidos en eje de sus preferencias. Y ser pobre en sentido bíblico es quien se sabe en las manos de Dios, el que busca su apoyo, no en la “grandeza” de los hombres, sino en esa “pequeñez” de un Dios encarnado en Jesús. (Termino)


Un Salón...Un saludo de paz sincero; que Jesús nazca en nuestros corazones…y nos llene de su paz…y que anunciemos con nuestra vida que algo nuevo de esperanza ha nacido esta NAVIDAD. [image: image1.png]
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